
Fronteras exteriores de la UE

La crisis migratoria será larga

E
L primer aniversario del acuerdo que la Comisión Europea ideó
para repartir por toda la UE a 160.000 migrantes que entraron en
territorio comunitario a través de Grecia e Italia –aunque apenas ha
logrado reubicar a 5.000 demandantes de asilo en un año– ha coin-

cidido con dos hechos que revelan que la crisis va para largo: el cierre del
campamento de refugiados de Calais y la visita de la canciller alemana,
Angela Merkel, a Nigeria, Malí y Etiopía para coordinar planes a medio y
largo plazo que prevengan nuevas crisis de refugiados.
París ha presentado el desalojo de “La Jungla” –que en verano llegó a alo-

jar hasta 10.000 personas– como una operación humanitaria. Pero el hecho
de que se produjera seis meses antes de las elecciones y años después de que
Calais se convirtiera en el símbolo de las frustraciones de las políticas migra-
torias de la UE, ha dado una imagen de oportunismo político, pese a lo insos-
tenible de la situación. No es extraño. La campaña presidencial francesa se
va a librar en gran parte en torno a la inmigración. Nicolas Sarkozy, por
ejemplo, quiere renegociar con Londres el acuerdo de Touquet de 2003 que él
mismo firmó como ministro del Interior de Jacques Chirac.
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